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DEDICA  ESTA  PRIMERA  OBRA 


l    Autor, 


PEKSONAJES.  ACTORES. 


Gabriela SRTA.  DOÑA  PILAR  EZQUERRA. 

Fernando SR.  D.  JOSÉ  GONZÁLEZ    HOMPANERA. 

D.  Bernardo.  ...  SR.  D.  ÁNGEL  ARROYO. 

Un  criado SR.  D.  ISIDORO  ALBARRÁN. 


La  escena  en  Madrid  — Época  presente. 


Esta  obra  os  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá,  sin  su  per- 
miso, reimprimirla  ni  representarla  en  España  y  sus  posesiones  de 
Ultramar,  ni  en  los  países  eon  los  cuales  haya  celebrados  ó  se  cele- 
bren en  adelante  tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


ACTO  UNICQ. 


Despacho  elegante.  — Puerta  al  fondo  que  se  supone  dar  á  un  ])asi- 
Hoque  conduce  a  la  calle;  á  sus  dos  lados,  estantes  con  libros.  — 
.4  la  derecha  del  público,  en  primer  término  chimenea  con  espejo, 
reloj,  ele  ,  y  en  segundo  puerta,  que  se  su¡)one  dar  á  las  habita- 
ciones de  D.  Bernardo .  —A  la  izquierda,  balcón  en  el  centro  y  en 
los  dos  lienzos  laterales  panoplias,  que  deben  tener  puñales  al  al- 
cance de  la  mano;  en  primer  término  mesa-ministro,  con  papeles 
y  recado  de  escribir,  y  un  sillón.  —Al  lado  de  la  chimenea,  buta- 
cas .  —Debe  dominar  la  severidad  y  el  buen  gusto . 

ESCENA  PRIMERA. 

FERNAKDO. 

¿Quién  podría  sosegar 
abrigando  una  esperanza? 
Con  días  de  bienandanza 
al  fin  me  es  dado  soñar. 
Creí  que  mi  desventura 
doquier  me  acompañaría, 
mas  era  blasfemia  impía; 
la  dicha  ante  mí  fulgura. 
Seguro  estoy  de  su  amor... 
¿Obstáculo  al  casamiento 
no  será  mi  nacimiento 
con  sello  de  deshonor?... 
Mis  padres  no  conocí;  (Con desaliento.) 
los  suyos  no  me  querrán 
por  hijo,  é  impedirán 
que  me  dé  su  mano;  si. 
Mío  el  delito  no  fué 
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y  arrastro  su  consecuencia: 

¡ay!  en  toda  mi  existencia 

esa  mancha  lavaré. 

Ella  me  ama,  mas  mi  afrenta 

me  alejará  de  su  lado; 

su  amor,  que  me  ha  consagrado, 

más  aún  mi  desdicha  aumenta. 

¿Qué  importa  mi  porvenir? 

Sea  yo  holocausto  pío,  (con  pasión.) 

mas  no  permitas,  Dios  mío. 

que  Elena  llegue  á  sufrir. 

¡Oh!  que  jamás  el  dolor 

empañe  el  brillo  á  mis  ojos; 

que  pise  yo  los  abrojos 

que  ella  ha  de  pisar,  Señor,  (pequeña  pausa.) 

Mas,  ¿por  qué  desesperar? 

Ese  anciano  y  santo  hombre, 

que  intenta  darme  su  nombre, 

mi  dicha  quiere  labrar. 

En  mí  un  hijo  quiere  ver, 

cual  si  lo  fuere  obrará; 

si  resisten,  luchará, 

¿y  por  qué  no  ha  de  vencer?  (con  esperanza.) 

Sólo  en  su  apoyo  confío, 

es  mi  único  protector. 

¿Por  qué  he  de  abrigar  temor? 

Fuera  loco  desvarío. 

ESCENA  II- 

FERNANDO  y    D.  BERNARDO.  (Este  sale  por  la  izquierda.) 

B,;rn.      Muy  buenos  días,  Fernando. 

Fern.      ¡Oh!  Muy  buenos. 

Bern.  No  pensé 

hallarte  aquí. 
Fe  un.  Ya  ve  usté, 

nadie  descanso  esperando. 

Perdóneme  mi  impaciencia. 
Bern.      La  comprendo  y  la  perdono. 

AI  fin  tienes  en  tu  abono 
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que  hoy  se  dicta  tu  sentencia. 
Yo,  como  buen  abogado, 
madrugo  por  defenderte, 
pues  mi  anhelo  sólo  es  verte 
lleno  de  dicha  á  mi  lado. 

Fi-RN.      Siglos  serán  los  instantes, 
mientras  vuelve,  para  mi. 

Bjürn.      Meló  explico,  porque  así 

sienten  siempre  los  amantes. 
Mas  ten  en  mí  confianza, 
que  mi  cariño  te  escuda; 
aleja  }7a  toda  duda, 
abriga  sólo  esperanza. 

Y  si  alguien  te  negó 

un  nombre  quizá  afrentoso, 
no  turbe  ésto  tu  reposo 
porque  otro  te  daré  yo. 
Yo,  que.  Fernando,  te  quiero 
cual  si  el  ser  te  hubiera  dado, 
yo,  que,  hasta  hoy  te  he  cuidado, 
tu  dicha  labrar  espero. 

Y  es  que  al  trabajar  por  ti, 
mi  propia  ventura  labro. 
¿Piensas  que  tu  descalabro 
no  había  de  herirme  á  mí? 

Fi;r.N.      Conozco  bien  el  cariño 

que  hacia  mí  guarda  en  su  pecho; 

usted  al  fin  hombre  ha  hecho 

al  que  un  día  tomó  niño; 

usted  casi  me  dio  el  ser, 

pues  me  devolvió  la  vida 

que  una  madre  empedernida 

quisó  quitarme  al  nacer, 

dejando  en  el  suelo  frío 

mi  cuerpo...  Mas  por  su  acción 

no  la  maldigo...  El  perdón 

se  escapa  del  labio  mío, 

que  aún  en  mi  pecho  latir 

siento  cariño  hacia  ella. 

¡Ay!  quizás  también  su  huella 

la  naya  dejado  al  sufrir. 

Bern.      Me  asombra  cuando  te  escucho; 
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me  entusiasma  tu  nobleza, 

y  luego  al  ver*  mi  vileza, 

Fernando,  padezco  mucho. 

No  llorarías  hoy,  nó  , 

si  en  este  mundo  de  cieno 

nadie  esparciese  el  veneno 

como  le  he  esparcido  yo; 

yo,  que  manché  con  la  afrenta 

una  faz  honrada  y  pura; 

yo,  que  he  unido  la  impostura 

á  mi  crimen...  Esto  aumenta 

más  y  más  mi  pena  cruel. 

Quizá  al  pasar  por  su  lado, 

ella  á  mi  hijo  desgraciado 

le  grite:  «maldice  á  aquél.» 

Y  él,  con  labio  balbuciente 

sus  órdenes  cumplirá 

y  su  maldición  caerá 

cual  rayo  sobre  mi  frente... 

Yo  los  busqué  con  afán, 

mas  con  su  huella  no  di... 

¡Nó,  no  hay  perdón  para   mí!... 

¿Dónde,  dónde  se  hallarán?  (Anonadado.) 
Fern.      Sosegaos,  por  el  cielo, 

no  os  entreguéis  al  dolor; 

mi  esfuerzo  uniré,  señor, 

para  calmar  vuestro  duelo, 

y  cuando  encuentre  á  ese  niño 

á  quien  el  ser  habéis  dado, 

ya  logrará  mi  cuidado 

que  es  rinda  al  fin  su  cariño; 

y  cuando  seáis  dichoso,. 

terminada  mi  misión, 

partiré  de  esta  mansión 

por  si  turbo  su  reposo. 
Bern.      ¿Huir  de  mi  lado?  ¿Por  qué? 

Vivir  sin  ti  no  podría, 

aunque  encontrases  un  día 

á  mi  hijo,  yo  seguiré 

siendo  un  padre  para  ti, 

pues  nunca  daré  al  olvido 

el  cariño  que  has  tenido, 
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como  de  hijo  para  mí. 
Fern.      Menos  puedo  yo  olvidar 

el  vuestro. 
Bern.  Sin  ti,  Fernando 

siempre  estaría  llorando; 

nunca  podría  acallar 

el  grito  de  mi  conciencia, 

que  por  doquiera  me  sigue. 

Tú  has  hecho  que  se  mitigue 

el  dolor  de  mi  existencia. 

Desde  que  estás  á  mi  lado 

sosiega  mi  corazón; 

es  una  reparación 

que  ofrezco  de   mi  pasado,  (pequeña  pausa.) 

Aún  recuerdo  aquella  noche. 

Yo  del  Casino  salía, 

y  la  portezuela  abría 

para  subir  á  mi  coche. 

Del  vicio  en  la  embriaguez, 

entre  la  orgía  y  el  juego, 

quería  hallar  el  sosiego 

que  huyó  con  mi  avilantez. 

Las  carcajadas  herían 

aún  de  lejos  mis  oidos; 

pensé  oir  unos  vagidos, 

y  mis  pies  vi  que  oprimían 

un  bulto  junto  á  la  acera; 

la  portezuela  cerré 

y  hacia  el  suelo  me  incliné 

para  saber  lo  que  era. 

Más  vivo  entonces  llegó 

un  grito  apagado  á  mí; 

el  bulto  desenvolví, 

y  hallé  un  niño... 
Fern.  ¡Que  era  yo! 

Yo,  cuya  vida  estorbaba 

á  aquélla  que  me  dio  el  ser; 

hijo  de  impuro  placer, 

mi  vida  la  mancillaba. 

Y  para  salvar  su  fama 

que  había  arrojado  al  lodo, 

todo  lo  saltaba,  todo, 
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aun  mi  vida...  ¡No  me  ama! 

Bern.      No  te  entregues  al  tormento, 
que  aún  mi  apoyo  te  queda; 
¿será  imposible  que  pueda 
calmar  yo  tu  sentimiento? 

Fern.      ¡Perdón!  Ya  me  tranquilizo. 
¡Una  madre!  ¡Qué  embeleso 
libar  en  su  labio  un  beso! 
Mas  mi  suerte  ingrata  hizo 
que  tal  ventura  no  pruebe, 
de  que  goza  todo  el  mundo, 
y  al  sentimiento  infecundo, 
como  tierra  en  que  no  llueve 
es  mi  pobre  corazón. 
¿Si  nunca,  nunca  la  vi 
qué  podéis  pedir  de  mí? 
¡Llanto  y  desesperación! 

Bern.      ¿Ya  olvidas  que  ha  aparecido 
un  ángel  bello  á  tu  lado, 
que  su  amor  te  ha  consagrado, 
por  quien  tu  pecho  ha  latido? 
¿Has  olvidado  que  hoy  mismo 
vas  á  alcanzar  tu  ventura? 

Fern.      ¿Por  qué  mirar  á  la  altura, 
si  he  de  rodar  al  abismo? 
¿Por  qué  acariciar  un  sueño 
que  luego  ha  de  disiparse? 
¿Porqué,  si  habrá  de  estrellarse 
contra  mi  suerte  mi  empeño, 
despertar  mi  afán  dormido? 
Dejad,  dejad  por, favor, 
que  oculte  mi  triste  amor 
en  mi  pecho  dolorido. 

Bern.      Hoy  he  de  alcanzar  su  mano 
y  espero  hacerte  feliz. 

Fern.      Fruto  de  infame  desliz, 

será  vuestro  empeño  vano. 
¿Dónde  admitir  á  este  hombre 
que  arrastra  ese  vil  grillete 
á  que  el  cielo  le  somete, 
y  que  hasta  ignora  su  nombre? 
Vos  mismo  al  contar  mi  historia 
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rasgasteis  el  dulce  velo 

que  echó  en  mis  ojos  mi  anhelo. 

¡Qué  tormento  es  la  memoria! 

Bern.       ¡Oh!  por  favor,  hijo  mío; 
cálmate  y  oye  mi  ruego 
que  al  ver  tu  desasosiego, 
recuerdo  mi  desvario. 
Ya  que  la  vida  te  di, 
aquí  al  calor  de  mi  seno, 
de  ingratitud  el  veneno 
no  inyectes  Fernando  en  mí. 
Veo  surgir  mi  traición 
cuando  te  miro  llorar, 
y  no  la  puedo  horrar 
fija  en  mi  imaginación. 
Y  tus  palabras  de  hiél 
cual  eco  de  otras  me  suenan; 
de  las  de  aquellos  que  penan 
por  mí...  ¡No  seas  cruel! 

Fern.      Lo  haré,  sí;  tenéis  razón. 
¡Ay!  es  que  sube  á  mi  labio 
al  recordar  el  agravio, 
la  sangre  del  corazón 
que  aún  tiene  abierta  su  herida, 
y  nunca  hará  cicatriz; 
es  que  me  han  hecho  infeliz 
para  mientras  tenga  vida, 
y  ella  también  lo  será; 
ella  que  amo  más  que  á  mí. 
¿Por  qué  ¡oh  Dios!  la  conocí 
si  esto  su  desgracia  hará? 
Yo  quisiera  perdonar 
á  mis  padres  ese  dolo, 
pero  no  sufro  yo  solo 
y  á  veces  llego  á  dudar. 

Bern.      No  te  ajustas  á  razón. 

Si  el  amor  has  encendido 
en  su  pecho,  si  has  podido 
conquistar  su  corazón, 
¿no  consideras  demencia 
de  tu  espíritu  turbado, 
pensar  que  no  habrás  logrado 
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inspirar  benevolencia 

á  su  familia?  ¿No  observas 

que  te  tratan  con  aprecio? 

¿Te  hace  esperar  un  desprecio 

el  mirar  que  sin  reservas 

te  han  admitido  en  su  casa? 
Fern.      Decís  bien;  mas  no  confío. 
Bern.      No  tardarás,  hijo  mío, 

en  ver  la  verdad.  Mas  pasa 

el  tiempo.  Voy  al  momento 

á  ver  si  alcanzo  su  mano. 
Fern.      Id,  mas  será  empeño  vano. 
Bern.      No  digas  tal. 
Fern.  Lo  presiento. 

ESCENA  III. 

DICHOS   Y    UN    CRIADO. 

Criado.  Una  señora  desea  (Leda  una  tarjeta.) 

al  señorito  Fernando 

hablar.  Ahí  está  esperando, 

pues  no  conozco  quién  sea. 
Fern.      Que  pase  á  esta  habitación,  (sale  el  criado.) 
Bern.      ¿Quién  es? 
Fern.  Una  desgraciada, 

por  un  infame  arrojada 

al  lodo,  sin  compasión. 

Mártir  sin  laurel  ni  palma, 

flor  que  seca  languidece. 
Bern.      ¿Enferma  tuya? 
Fern.  Padece 

á  un  tiempo  de  cuerpo  y  alma. 
Bern.      Te  dejo.  A  tu  obligación, 

que  voy  también  á  la  mía, 

á  hacerte  feliz.  (Ap.)  Creía. 

que  estallaba  el  corazón,  (sai'e.) 


EXPIACIÓN  ! 


13 


ESCENA  IV. 

FERNANDO  Y  GABRIELA. 


Fern. 
Gabr. 


Fern. 

Gabr. 
Fern. 


Gabr. 


Fern. 
Gabr. 


Señora. 

Ya  pensaría 
que  le  entregaba  al  olvido; 
perdone  si  no  he  venido 
antes,  como  yo  quería. 
Mi  casa  con  su  presencia 
es  muy  honrada. 

Mil  gracias. 
La  huella  de  sus  desgracias 
se  nieg*a,  con  insistencia, 
de  su  hermosa  faz  á  huir; 
ved  si  no  es  justo  que  abriera 
mi  puerta  á  una  compañera 
á  quien  me  ligó  el  sufrir. 
Me  pesa  ya  haber  venido, 
pues  al  oirle,  estoy  cierta 
de  que  al  verme  se  despierta 
en  usted  lo  que  al  olvido 
quizás  había  entregado, 
y  sería  ingratitud 
así  la  solicitud 

pagar,  con  que  me  ha  cuidado 
Mi  obligación  era  hacerlo 
y  mi  obligación  cumplí. 
Lo  que  usted  ha  hecho  por  mí 
no  sé  cómo  agradecerlo: 
me  ha  ordenado  el  que  saliera 
y,  al  hacerlo  en  este  día, 
á  usted  dedicar  debía 
esta  visita  primera. 
Usted  vio  mi  cuerpo  herido 
y  mi  alma  herida  también; 
usted  sólo  ha  sido  quien 
mi  sufrimiento  ha  entendido. 
De  mi  vida  en  el  desierto 
un  oasis  al  fin  he  hallado; 


(Saludando.) 
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á  su  voz  se  ha  reanimado 
mi  espíritu  casi  muerto. 

Fern.       ¿Pensaba  que  en  su  existencia 
consuelo  no  iba  á  tener, 
y  que  iba  usted  siempre  á  ser 
víctima  de  la  insolencia 
de  ese  mundo  envilecido?... 
Fué  muy  amargo  su  quebranto, 
el  cielo,  al  mirar  su  llanto, 
seguro,  se  ha  enternecido. 

Gabr.      ¡El  cielo!  ¡Ah!  ¡Cuántas  veces 
víctima  de  mi  dolor 
le  dirigí  sin  pudor 
blasfemias  en  vez  de  preces! 
Al  ver  lejos  su  zafir, 
pensar  quise  en  mi  egoísmo, 
que  era  sólo  un  espejismo 
y  no  podía  existir. 
Mas  mi  blasfemia  perdona, 
de  mis  penas  apiadado; 
sí,  cuando  á  usted  he  encontrado 
veo  que  no  me  abandona. 

Fern.       Nunca  el  hombre  al  naufragar 
perder  la  esperanza  debe 
aunque  del  mar,  carga  leve, 
la  ola  le  haya  de  arrastrar; 
que  si  en  él  su  furia  ensaya, 
saldrán  á  batir  sus  bríos 
en  los  frágiles  navios 
los  de  la  vecina  playa; 
y  si  ya,  de  rabia  loca, 
le  envuelve  en  raudo  turbión 
y  hace  que  sin  compasión 
se  estrelle  contra  la  roca, 
cuando  su  pujanza  cese 
y  á  quedar  vuelva  serena, 
al  arrojar  en  la  arena 
aquel  cuerpo,  si  pudiese 
lo  que  pasa  en  torno  ver, 
de  seguro  no  creería 
que  á  su  víctima  aquel  día 
logrado  había  vencer; 
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pues  ya  que  de  su  furor 
nadie  consiguió  arrancarle, 
pueden  al  menos  llorarle 
y  orar  por  él  al  Señor. 
Así  en  el  mar  que  habitamos 
cuando  alguien  cual  vos  perece, 
la  desgracia  que  padece 
doquiera  todos  lloramos. 

GaBr.      Bien  se  conoce  que  el  mundo 
aún  muy  poco  ha  conocido, 
pues  sino,  hubiera  sabido 
que  guarda  desdén  profundo 
siempre  para  la  desgracia, 
y  que  en  vez  de  socorrerla, 
y  en  vez  de  compadecerla 
de  aumentarla  tiene  audacia, 
En  vez  de  darme  su  mano, 
al  contemplar  mi  caida. 
con  una  virtud  fingida 
de  mí  alejóse  inhumano. 

Fern.      Porque  la  creyó  culpable, 
guiado  por  la  apariencia. 

Gabr.      No,  tiene  más  experiencia. 

Es...  porque  es  un  miserable. 

Porque  es  preciso  inmolar 

víctimas,  de  cuando  en  cuando, 

y  su  proceder  nefando 

con  faz  adusta  ocultar. 

Si  causó  mi  perdición 

¿por  qué  me  rechaza  hoy  día? 

Porque  un  espejo  vería 

de  su  infamia  y  su  baldón. 

¿Y  pretende  usted  que  ampara 

á  sus  victimas?  No  tal. 

Parece  que  de  mi  mal 

la  sociedad  está  avara,  (pausa.) 

Cuando  ahora  enferma  del  pecho 

á  su  ciencia  recurrí, 

¿vio  usted  á  alguno  que  allí 

me  cuidara  junto  al  lecho? 

De  mis  amigos  la  huella 

borrada  no  se  veía; 
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dos  personas  sólo  había 

junto  á  mi  en  la  estancia  aquella 

usted,  que  aplazó  á  la  muerte 

una  victoria  certera, 

y  mi  pobre  camarera 

que  quiere  seguir  mi  suerte. 

La  elegante  concurrencia, 

que  causó  mi  perdición, 

huyó  al  ver  mi  situación, 

sin  cuidar  de  mi  dolencia... 

Y  ella  la  culpa  ha  tenido 

de  que  llegara  á  perderme; 

ella  pudo  sostenerme 

y  yo  no  hubiera  caído. 

Sí,  el  mundo  en  su  bajeza 

sigue  una  conducta  impía; 

nunca,  Fernando,  auxilia 

al  mísero  que  tropieza. 

Fern.      Al  fin  si  desamparada 
la  sociedad  la  dejó, 
usted  también  encontró 
el  placer  de  ser  vengada. 

Oaiir.      Al  contemplar  su  desprecio, 
á  mi  vez  le  desprecié; 
cada  escalón  que  bajé 
marca  la  ruina  de  un  necio; 
y  cuando  ya  envilecido 
al  hombre  ante  mi  tenía, 
entonces  ya  no  sufría  , 
daba  mi  pena  al  olvido. 
Mi  corazón  desgarrado 
venturoso  palpitaba 
é  interna  voz  me  gritaba: 
«Hijo  mío,  estás  vengado.)) 
Pues  fija  siempre  mi  mente 
en  su  memoria  querida, 
á  las  penas  de  mi  vida 
me  sujetaba  paciente, 
para  labrar  su  ventura  * 

con  aquel  oro  manchado, 
que  habia  yo  conquistado 
entre  infamia  v  amargura. 
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Fern. 


Gabr. 


Fern. 

Gabr. 
Fern. 

Gabr. 

Fern. 


Gabr. 
Fern. 


Gabr. 


¿Y  piensa  usted  que  le  cuadre 

el  recibir,  sin  cuidado, 

ese  tesoro,  engarzado 

en  la  afrenta  de  su  madre? 

Quisiera  no  haber  oido 

lo  que  de  su  labio  oí, 

pues  se  ha  borrado  de  mí 

la  compasión  que  he  tenido 

sus  penas  al  conocer. 

Muestra  demasiado  encono. 

¿Qué  iba  á  hacer  en  su  abandono 

esta  cuitada  mujer? 

Es  el  postrer  sentimiento 

que  en  mi  alma  honrada  queda; 

dejad  al  menos  que  pueda 

asirme  á  su  salvamento: 

¿qué  he  de  hacer? 

Me  asombra  tanta 
perplejidad... 

Mi  desliz... 
Antes  que  hacerle  infeliz 
se  retuerce  su  garganta. 
¿Qué  madre  valor  tendría 
para  dar  muerte  á  su  hijo? 
Pues  si  lo  hiciera,  de  fijo 
ninguno  maldeciría 
á  aquella  que  el  ser  le  dio, 
y  nó  siempre  en  lidia  ruda, 
torturado  por  la  duda, 
viviría  como  yo: 
sin  que  deje  de  ignorar, 
en  su  incesante  sufrir, 
si  la  debe  maldecir, 
ó  si  la  debe  llorar. 
¿Huérfano  es  usted  también? 
¡Bah!  No  hay  porqué  os  asombre. 
Es  cierto...  un  ilota,  un  hombre 
que  es  hijo...  de  no  sé  quién. 
Callad,  callad,  por  el  cielo. 
Ved  mi  triste  situación; 
tened  de  mi  compasión, 
no  aumentéis  mi  desconsuelo. 
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Vuestras  palabras  de  acero 
mí  corazón  han  herido; 
aún  zumban  en  mi  oido; 
la  muerte  á  oirías  prefiero. 
¡Oh!  no  maldigáis,  Fernando, 
vuestra  madre.  Tal  vez 
mártir  de  ajena  doble/ 
esté  por  usted  llorando. 
El  cielo  á  veces  consiente 
que  triunfe  aqui  la  injusticia: 
¿quién  á  mí  me  hace  justicia 
siendo,  cual  soy,  inocente? 

Fern.       ¡Usted!  dudo  lo  que  oí. 
Al  verla  que  de  su  vida 
estaba  ya  arrepentida, 
afecto  hacia  usted  sentí; 
creí  que  alucinada  usted 
de  la  riqueza  al  fulg-or, 
soñando  dichas  y  amor 
fué  presa  en  liviana  red. 
Mas  no  pude  sospechar 
que  era  usted  víctima,  nó... 
Ya  que  fui  el  culpado,  yo 
la  debo  rehabilitar. 
Desahogue  su  pecho,  sí, 
amigo  suyo  seré. 

Gabr.      Gracias,  ¿cómo  pagaré?... 

Fern.      Teniendo  confianza  en  mí, 
que  si  usted  se  ve  ultrajada, 
si  alguien  de  usted  ríe  ufano, 
queda  en  mi  cuerpo  una  mano 
y  en  mi  panoplia  una  espada. 

Gabr.      Gracias,  gracias;  no  merezco 
el  interés  que  le  inspiro. 

Fern.      ¡Ahora  su  paciencia  admiro 
y  su  dolor  compadezco! 

Gabr.      ¡Cuánto  sufro  al  evocar 

el  recuerdo  de  mis  males! 
¡Horas  de  angustia  mortales 
que  no  me  es  dado  olvidar! 

Fern.      ¡Ah!  Perdonadme.  Yo  he  hecho 
despertar  vuestra  memoria... 
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Gabr.      Escuchad.  Nace  mi  historia 

de  un  enfermo  junto  al  lecho. 

Revelábala  estrechez 

nuestra  habitación  escasa, 

y  el  pobre  ajuar  de  la  casa. 

Cubría  la  palidez 

el  rostro  de  un  pobre  anciano, 

de  mi  padre,  que  sentía 

la  muerte  que  hacia  él  tendía 

con  fiero  rigor  su  mano... 

Ha  un  momento  descansaba; 

con  lágrimas  en  los  ojos, 

al  pié  de  un  Cristo,  de  hinojos, 

á  Dios  mi  plegaria  alzaba, 

¡que  en  mi  triste  situación 

sólo  él  podía  escucharme. . . ! 

De  pronto  vino  á  turbarme 

un  ruido  en  la  habitación. 

El  rostro  volví  ligera 

y  mi  oración  concluí; 

á  mi  lado  entonces  vi 

al  médico  y  la  portera. 

A  mi  padre  despertar 

quería,  pero  el  doctor 

me  dijo  que  su  dolor 

iba  muy  pronto  á  acabar, 

y  era  en  vano  molestarle... 

Marchó,  y  en  llanto  rompí, 

pues  la  esperanza  perdí 

de  que  pudiera  salvarle. 

En  tanto  aquella  mujer 

intentaba  consolarme 

y  quería  demostrarme 

que  algo  se  porlía  hacer, 

y  mientras  yo  desespero 

al  creer  todo  perdido, 

ella  desliza  en  mi  oído 

el  nombre  de  un  curandero. 

Fijé  entonces  mi  atención 

y  sus  señas  le  pedí, 

pues  á  su  idea  me  así 

cual  tabla  de  salvación: 
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mostróla  mi  gratitud 

y  salí...  ¡Oh!  á  haber  sabido... 
Fern.      ¿Seria?.... 
Gabr.  Un  lazo  tendido 

para  manchar  mi  virtud. 
Fern.      ¿Y  usted?... 
Gabr.  Con  paso  ligero 

á  mi  ruina  caminé; 

el  lobo  no  sospeché 

que  estaba  acechando  artero. 

Penetré  en  aquella  casa 

cual  lo  hiciera  en  el  edén; 

creía  encontrar  mi  bien, 

y,  con  luz  tenue  y  escasa, 

al  subir  cada  peldaño 

mi  vista  no  descubría 

el  secreto  que  encubría 

de  liviandad  y  de  engaño. 

(Momento  de  pausa  en  que  Gabriela  da  muestras  de 
dolor  y  vergüenza,  pronunciando  entre  sollozos  los 
versos  finales.  El  autor  recomienda  este  momento  al 
buen  criterio  de  la  actriz). 

Luego,  al  ir  con  paso  incierto 

donde  á  mi  padre  dejé, 

rígido  ya  le  encontré... 

¡cual  mi  honor,  estaba  muerto! 
Fern.      ¿Y  qué  buscó  el  miserable 

al  hacer  tal  felonía? 
Gabr.      Que  yo  accediese  quería 

á  una  pasión  execrable, 

y  al  contemplar  su  esperanza 

perdida,  tendióme  impío 

ese  lazo,  y  sobre  un  frío 

tronco,  gozó  su  venganza. 
Fern.      ¿Y  entonces?... 
Gabr.  Me  hizo  llorar 

lo  que  á  otras  de  gozo  llena. 

¡Ay  Dios!  y  con  cuánta  pena 

pude  al  niño  abandonar! 

Pero  al  sentirme  arrastrada 

por  esa  fatal  pendiente, 

no  quise  que  el  inocente 

me  mirase  mancillada. 
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Fern.      ¡Oh!  perdonadme,  señora, 
que  os  haya  juzgado  mal; 
mas  vuestra  suerte  fatal, 
siento  cual  vos  desde  ahora. 
Y  quisiera,  aunque  os  asombre, 
al  saber  lo  que  he  sabido, 
que  mi  madre  hubierais  sido, 
para  llevar  vuestro  nombre 
y  mejorar  vuestra  suerte, 
y  á  los  que  de  vos  hablasen 
hacer  que  al  punto  cruzasen 
los  dinteles  de  la  muerte. 

Gabr.      ¿Yo  vuestra  madre?  A  fe  mía 
ved  que  estáis  tentando  á  Dios. 

Fern.      No;  si  al  hacerlo  por  vos 
creo  hacerlo  por  la  mía. 
Por  la  duda  desgarrada 
mi  mente,  saber  quisiera 
si  mi  madre,  al  cabo,  era, 
ó  culpable  ó  desgraciada, 
y  cuando  mi  oido  escucha, 
cual  el  vuestro  algún  ejemplo, 
parece  como  que  templo 
su  furia  á  mi  interna  lucha. 

Gabr.  No  forméis  de  ella  mal  juicio. 
Quizá  os  busca  cual  yo  ahora 
busco  á  mi  hijo,  quizás  llora, 
víctima  de  igual  suplicio. 

Fern.      Mas  ¿ni  siquiera  una  huella 
de  él  habéis  podido  hallar? 

Gabr.      En  vano  ha  sido  indagar. 
Estuve  en  la  casa  aquella, 
en  que  al  niño  abandonado 
recoge  la  caridad. 
No  estaba  inscrito;  juzgad 
la  pena  que  habré  pasado 
al  hallar,  cuando  creía 
término  dar  á  mi  duelo, 
que  mi  único  consuelo 
veloz  á  mi  vista  huía. 

Fern.      La  desgracia  que  padezco, 

señora,  me  hace  su  hermano; 
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de  amigo  al  daros  la  mano 

mis  auxilios  os  ofrezco. 

Merced  á  mi  profesión 

tengo  entrada  en  esa  casa; 

aunque  es  mi  influencia  escasa, 

está  á  su  disposición. 

Los  registros  he  de  ver; 

pero  decidme  su  nombre. 
Gabr.      Le  di  el  mío,  el  de  aquel  hombre 

no  se  podía  poner. 

Se  apellidó  Luis  Carranza. 
Fern.      Haré  por  vos  cuanto  pueda. 

(Fernando  y  Gabriela  siguen  hablando  bajo,  en  tanto 
que,  se  oye  desde  dentro  a  Bernardo  y  criado.) 

Bern.      ¿Y  el  señorito? 

Criado.  Allí  queda 

Fkrn.       No  hay  que  perder  la  esperanza. 

Gabr.      Os  llaman,  yo  me  retiro. 

¡Cuan  grande  es  mi  gratitud! 
Fern.      Haré  con  solicitud 

lo  dicho. 
Gabr.  Por  vos  respiro. 

¿Y  cuándo  podré  saber?... 
Fern.      Al  punto  voy  á  indagar, 

y  creo  no  he  de  tardar 

mucho... 
Gabr.  Pronto  he  de  volver. 

La  impaciencia  me  devora, 

y...  que  el  cielo  os  favorezca. 
Febn.      Él  de  vos  se  compadezca 

y  él  os  proteja,  señora. 

ESCENA  V. 

FERNANDO,  DON  BERNARDO. 

Bern.      Dame,  hijo  mío,  un  abrazo... 
Fern.      Contasteis  aquel  desliz... 
Bern.      Sí;  pero  serás  feliz 

al  fin  en  próximo  plazo. 
Fern.      ¿Consienten?  ¿Será  mi  esposa? 
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Bern. 

Pern. 
Bern. 


Fern. 

Bern. 

Pern. 

Bern. 
Fern. 
Bern. 

Fern. 

Bern. 


Fern. 
Bern, 


Pern. 
Bern. 


Por  tu  causa  combatí, 

¡con  cuánta  alegría  vi 

que  salía  victoriosa! 

Hablad,  que  oiros  anhelo, 

no  tardéis  por  compasión. 

Al  ver  mi  proposición 

me  escucharon  con  recelo. 

Dudaron...  y  en  ese  instante 

hijas  de  pasión  intensa, 

salieron  en  tu  defensa 

las  lágrimas  de  tu  amante. 

Mi  trabajo  iba  á  ser  vano; 

mi  esfuerzo  aumenté,  á  mi  vez. 

en  demostrar  tu  honradez, 

y  al  fin  obtuve  su  mano. 

Tan  tierna  solicitud 

cómo  pagaros  no  sé. 

Siempre  en  tí  un  hijo  miré; 

no  merezco  gratitud. 

Vos  solo  me  hicisteis  hombre. 

y  por  vos  mi  vida  diera. 

Otra  cosa  yo  quisiera. 

¿Qué? 

Que  aceptases  mi  nombre 
y  también  mi  patrimonio. 
¡Oh! 

Hazlo  sin  delicadeza. 
Id,  en  virtud  y  en  riqueza, 
iguales  al  matrimonio, 
y  nadie  podrá  tener 
el  pensamiento  villano 
de  que  al  pretender  su  mano 
negocio  quisiste  hacer. 
Cúmplase  vuestro  deseo; 
pero  yo  no  he  merecido 
el  llevar  vuestro  apellido. 
Pues  yo  digno  de  él  te  creo. 
Sí;  daré  comienzo  hoy 
á  las  diligencias... 

Bien. 
Mas  antes,  á  saber  quién 
la  vida  te  ha  dado,  voy. 
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Fern.      ¿Cómo?  ¿Hay  un  dato  quizás 
que  ilumine  mi  pasado? 

Bern.      Un  pliego  tengo  guardado; 
le  hallé  contigo  y  jamás 
quise  desdoblar  sus  hojas; 
le  miraba  con  respeto, 
quizás  encierre  un  secreto 
de  lágrimas  y  congojas. 
Pero  ya  verlo  es  preciso. 

Fern.      ¡Oh!  con  qué  ansia  lo  leeré!.,. 

Bern.      ¿Tú,  Fernando,  para  qué? 

Pern.      Lo  deseo. 

Bern.  Oye  sumiso 

los  consejos  de  mi  amor. 
No  lo  leas. 

Pern.  Nó,  no  cedo. 

Bern.      Trato  de  impedir,  si  puedo, 
que  sufras  nuevo  dolor. 
En  sus  líneas  quizás  veas 
algo  que  pesar  te  dé... 

Fern.      Ó  mi  afrenta  lavaré... 
Ceded. 

Bern.  Haré  que  lo  leas, 

y  mientras  ves  tu  sentencia, 
reuniré  documentos 
para  no  perder  momentos 
en  cursar  la  diligencia. 

ESCENA  VI. 

FERNANDO,  LUEGO  EL  CRIADO. 

Fern.      El  velo  ya  descorrer 

de  un  triste  pasado  quiero. 
¡Oh!  y  con  cuánta  ansia  espero 
esas  páginas  leer.!.,  (pausa.) 
¡Cuánto  secreto  ocultar 
puede,  cuan  profundo  arcano, 
una  temblorosa  mano, 
cortas  líneas  al  trazar!  (pausa.) 
De  tinta  una  débil  ruta 
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va  á  hablar...  la  evoqué...  He  querido 
saber  si  mi  madre  ha  sido 

Ó  víctima  Ó  disoluta.   (Entra  el  Criado-) 

Criado.  Señorito,  este  papel 

para  usté  el  amo  me  ha  dado 
Fern.       Está  bien  (sale  el  Criado.)  ¿Le  habrá  costado 

lágrimas  de  amarga  hiél? 

ó  al  arrojarme  en  la  acera 

no  tuvo  su  corazón 

de  cariño  y  compasión 

algún  latido  siquiera? 

¡Ah!  su  vista  me  da  miedo. 

El  sobre  debo  rasgar... 

llego...  y  al  irlo  á  tocar, 

siento  crisparse  mi  .dedo. 

Ya  vencí.  El  sobre  está  roto. 

Vista,  procede  despacio; 

tienes  ante  tí  un  espacio 

más  aún  que  el  del  cielo  ignoto. 

«Hijo  infeliz  del  amor...  (Leyendo.) 

¿Qué  es  lo  que  miran  mis  ojos? 

»del  vicio  entre  los  abrojos, 

«quedó  en  girones  mi  honor» 

Yo  voy  á  desfallecer, 

prestadme,  cielos,  aliento. 

»¡Ah!  no  sabes  el  tormento 

»que  de  hoy  voy  á  padecer.» 

«No  tendré  instante  de  calma, 

»que  al  dejarte  abandonado, 

«pohre  niño,  te  has  llevado 

»un  pedazo  de  mi  alma. 

»Mas  no  maldigas  jamás 

»de  esta  mártir  de  su  suerte... 

»Si  tu  espíritu  aun  es  fuerte 

«continúa  y  ya  sabrás...  (pausa-) 

¡Cuan  parecidas  las  notas! 

¡Oh!  mi  cerebro  se  abisma... 

Sí;  esta  historia  es  la  misma 

cual  son  iguales  dos  gotas... 

Preciso  es  saber  elvnombre 

del  impío  seductor, 

para  medir  su  valor 
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frente  á  ícente  y  hombre  á  hombre. 

Sí;  su  corazón  quisiera 

con  mi  escalpelo  romper, 

por  si  en  él  logró  esconder 

sus  instintos  de  pantera. 

¿Será  cierto  lo  que  vi?...  fpausa-) 

¿Soy  yo  ese  Luis  de  Carranza?... 

¡No  tengo  ni  una  esperanza 

él  es  mi  padre. ..sí  ..sí...  (pausa.) 

Es  imposible  dudar... 

¡Don  Bernardo!...  ¡Maldición! 

¿Por  qué  de  mi  situación 

se  pudo  esc  hombre  apiadar? 

¿Por  qué  me  trajo  á  su  lado 

y  me  cuidó  desde  niño? 

Si;  me  impide  su  cariño 

el  verme  desde  hoy  vengado,  (pausa- 

Huiré  de  esta  mansión, 

daré  consuelo  á  mi  madre, 

y  al  alejarme,  á  mi  padre 

al  olvido  y  el  perdón. 

Donde  el  destino  me  lanza  (pausa.) 

iré  con  planta  secura; 

¡que  erial  es  la  desventura 

cuando  muere  la  esperanza! 

Debo  al  instante  salir,  ípausa.) 

aquí  destrozo  mi  alma; 

pero  aquí  dejo  mi  calma, 

desesperado,  al  partir. 

(Va  á  salir  y  le  detiene  D.  Bernardo.) 

ESCENA  VII. 

FERNANDO,  DON  BERNARDO. 


Bern.      ¿Te  marchas? 

Fern.  '  Dejadme  paso, 

y  no  queráis  saber  nada. 
Bern.      ¿Cómo?  ¡Tu  faz  demudada, 

y  de  mi  voz  no  haces  caso! 

¿De  que  yo  he  sido  tu  padre 
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tan  pronto  te  olvidarás? 
Fern.      Desde  hoy  no  lo  seréis  más, 

porque  he  encontrado  á  mi  madre, 

y  con  ella  quiero  ir... 
Bern.       Aguarda, 
Fu  un.  De  nigún  modo. 

La  han  arrojado  en  el  lodo, 

pero  en  él  no  ha  de  seguir. 

La  tuve  ha  poco  á  mi  lado, 

y  el  encardo  me  dejó 

üe  hallar  á  su  hijo;  ¡no  vio 

que  su  hijo  estaha  á  su  lado! 

Donde  se  ignore  su  vida 

irá,  apoyada  en  mi  brazo; 

se  debe  á  un  pérfido  lazo 

su  deshonra  y  su  caída. 

Yo  la  quiero  redimir 

con  mi  cariño  profundo, 

y  no  habrá  nada  en  el  mundo 

que  me  lo  pueda  impedir. 

Dejad  que  salga,  dejad. 
Bern.  Me  extraña  tu  proceder. 
Fi-.rn.      Pues  si  más  queréis  saber 

esas  líneas  hojead 

(Señálalos  papeles  que  habrá  dejado  sobre  la  mesa.) 

Bern.      ¡Ingratitud!  ¡Me  abandona! 

¡No  hay  nada  que  le  retenga! 
Fern.      No  intentéis  que  me  detenga; 

pero,  Fernando  os  perdona. 

(Fernando  va  á  salir  y  le  detiene  Bernardo.) 

Bern.      No  saldrás;  tengo  derecho 

para  saber  el  motivo... 
Fkhn,       ¡Padre,  por  Dios! 
Bern.  No  concibo 

lo  que  haces  ni  lo  que  has  hecho. 
Fehn.      Padre...  (Ap.j  ¿Porqué  le  hablo  así? 

(Alto.)  Ven  á  mis  brazos...  Jamás. 

la  deshonraste... 
Bern.  ¿Hablarás?... 

Fern.      Y  me  hasdeshonrado  á  mi. 

Desgraciados  á  los  dos 

nos  hiciste... 
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Békn.  ¿Qué,  Fernando?... 

Ferx.      Padre,  que  me  ehtás  matando; 

paso,  por  el  cielo.  ¡Adiós! 
B'ern.      Nó,  que  el  eco  balbuciente 

de  tu  voz,  me  ha  conmovido. 
Ferx.      Paso. 
Bern.  Cierro. 

(Se  poDe  delante  de  la  puerta  cerrando  el  paso.) 

Fkrn.  ¿Tú  has  querido... 

que  choquemos  frente  á  frente? 

Pues  bien;  lo  conseguirás. 

Toma  y  aspira  el  veneno 

de  esta  atmósfera  de  cieno,  ÍLe  dala  carta.) 

y  luego,  tu  juez  serás. 
(Le  da  los  pliegos.  Pausa.) 
Be«n.       ¡Mi  frente  arde!  ¡Desvarío! 
Ferx.       (Ap.)  Se  turba;  ¿será  que  me  ama? 

¿Pero  esta  furia  que  brama 

aquí  en  mi  pecho?... 
Bern.  ¡Hijo  mío! 

Fern.      ¡Padre  del  alma!  Nó,  nó. 

Lejos,  lejos  de  mi  lado, 

que  yo  tal  nombre  no  he  dado 

al  que  á  mi  madre  perdió! 

Si  pretendéis  que  os  lo  dé, 

id,  redimidla  sin  miedo. 
Berx.      ¡A  ella!  ¡Imposible,  no  puedo! 

¡Perdida!...   (Con  desprecio.) 
Ferx.  ¿Y  por  quién  lo  fué? 

Berx.       ¡Calla! 

Ferx.  ¡Vive  Dios!  ¡Por  ti! 

Bekn.       ¡Fué  un  delirio!  ¡Era  tan  bella! 
Fern.       Pues  si  hoy  te  avergüenzas  de  ella, 

yo,  me  avergüenzo...  de  ti. 
Bkrn.       Tu  obstinación  cederá. 

pues  para  salir  de  aquí 

tendrás  que  saltar  por  mí. 
Fern.      La  salida  me  dará...  (Tomando  un  puñal.) 

(Luchan  y  vence  Bernardo.) 

Berx.      No  conseguirás  tu  objeto. 
Fkrn.       Pues  continuaré  luchando. 
Berx.      Al  cabo  triunfé,  Fernando. 
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Fern.      ¿De  verás?  Pues  aun  té  reto. 

El  vértigo  ya  ha  turbado 

mi  cerebro.  Ese  balcón 

ayuda  mi  solución. 
Bern.      ¡Fernando! 
Fern.  En  el  empedrado, 

en  charco  sanguinolento 

haré  que  mi  cuerpo  quede 

si  á  mi  súplica  no  cede, 

sin  pérdida  de  momento. 
Bi-t.n.      Eso... 
Fern.  ¡Que  aun  dude  y  vacile...! 

(Ap.)  ¡Adiós,  pobre  madre  mía! 

Ya  tu  respuesta  sabia,  (va  ai  balcón.) 

(En  este  momento  entra  Gabriela,  y  juntos  ella  y  Ber- 
nardo se  lanzan  á  detenerle.) 


ESCENA  VIII- 

DICHOS,      GABRIELA. 

G.  y  B.    ¡Fernando! 

Berin.  Aunque  me  aniquile 

tal  sacrificio...  (Fernando  repara  en  Gabriela- 

Fern.  ¡Mi  madre! 

Gabr.      ¡Qué  dices! 

Ff.rn.  ¡Deja!  ¡Un  abrazo! 

¡Qué  dulce  es  ese  ragazo! 

¡Mira,  mira,  ese  es  mi  padre! 

Te  dará  reparación. 
GaBU.        ¡Dios  mío!  (con  alegría-) 
BKliN.  ¡Oh!  (vacilando.) 

Fern.  Ten  denuedo. 

Esta  es  su  mano;  sin  miedo, 
acepta  tu  expiación. 


FIN. 
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Estrenado  este  drama  en  una  función  benéfica, 
fué  acogido  por  el  numeroso  y  distinguido  público 
que  ocupaba  el  teatro  ,  con  una  benevolencia  tan 
lisonjera  para  mí  como  inmerecida.  Pero  ya  que 
así  sucedió,  es  mi  deber  hacer  constar  la  gran  parte 
que  tuvieron  en  la  buena  acogida  de  la  obra  el  res- 
petable crítico  D.  Manuel  Cañete,  y  mi  querido 
condiscípulo  Sr.  González  Hompanera,  á  quien  al 
tiempo  de  darle  las  gracias,  deseo  que  no  tarde  en 
presentarse  á  recoger  nuevos  y  mayores  lauros  en 
el  arte  de  que  tan  ardiente  apasionado  se  muestra. 

Del  auxi'io  que  me  haya  prestado  el  primero  de 
dichos  señores,  nada  me  incumbe  decir  después  de 
haber  citado  su  nombre  ;  él  me  señaló  los  escollos 
de  mi  drama,  indicándome,  lo*  medios  de  evitarlos, 
y  mi  único  mérito  es  seguramente  haber  acatado 
sus  consejos. 

Del  segundo,  tampoco  tengo  mucho  que  añadir  á 
lo  que  ha  dicho  la  prensa  en  reconocimiento  de  sus 
facultades  artísticas  y  de  su  buena  escuela  dramá- 
tica; sólo  he  de  unir  mi  humilde  aplauso  álos  muchos 
que  recibió  aquella  noche. 

Al  público  también  debo  hacerle  presente  mi 
gratitud,  por  lo  mucho  que  me  ha  animado  al  prin- 
cipiar mi  carrera. 

El  Autor. 
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